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Lo somni 
Introducción histórica 

Bernat Metge, autor de Lo somni, era notario y llegó a ser secretario real 
y hombre de confianza del rey Joan l. Tras la muerte del monarca Metge fue 
procesado y llevado a prisión junto a otros funcionarios. 

Lo somni fue redactado en 1399, poco después de que su autor saliera de 
la prisión. En la obra se le aparece Joan | en el purgatorio (libros | y Il): viene 
para decir que Martín el Humano le sucederá en el trono. Este hecho, junto a 
otros pasajes que elogian a la familia real, ha hecho pensar que la intención 
principal de la obra fue la recuperación del favor real. 

Como profesional de la escritura, Bernat Metge dominaba como pocos el 
uso del latín, idioma que servía de modelo de aprendizaje. El uso de los modelos 
latinos se trasladaba a la lengua vernácula, el catalán, por lo que el estilo y el 
léxico latinos influyeron notablemente en la redacción de las obras literarias de 
la época. Es el caso de Lo somni, donde encontramos, entre otras 
características, oraciones compuestas de una notable longitud y una 


preocupación por la disposición del texto de manera retórica. 


El libro IV de Lo somni 

En los libros lll y IW de Lo somní aparece dos personajes 
mitológicos: Orfeo y el adivino Tiresias. En el libro II| Tiresias desprecia a la mujer 
como símbolo del amor: la misoginia que impregna dichas páginas impulsa a 
Metge a replicar a Tiresias, utilizando para ello el libro IV, donde el autor hace un 
elogio de las mujeres en general, poniendo diversos ejemplos de abnegación y 
valentía femeninas extraídos sobre todo de la antigúedad clásica. Cabe destacar 


también los nombres de algunas reinas catalanas. 


Desde comienzos del último y IV libro, Metge, desilusionado por el horror del 
discurso misógino que ha escuchado de labios de Tiresias, reacciona oponiendo desafiante otro 
concepto de virtud y de la mujer, que corresponde al clasicista (...) a ellos se suma una viva, 


emocionada y osada galería de retratos femeninos de su tiempo.' 


| BUTINYA, J. (2010) Una lectura humanística de “Lo somni” en Panorama crític de la literatura catalana. Barcelona, 
Vicens Vives (p. 347) 


Bernat Metge se encuentra inmerso en una pasión amorosa y el adivino 
Tiresias, que habla como un verdadero moralista cristiano de la época, considera 


que nadie puede encontrar la felicidad en una mujer. 


El fragmento que nos ocupa 

Este fragmento pertenece al libro con el que Bernat Metge cierra Lo somni, 
concretamente a las páginas 236 — 244 de la edición de Atenea. 

Realizando una somera clasificación de los nombres que aparecen en 
estas páginas encontramos: 
- mujeres guerreras como Orítia, Semíramis, Tamiris, Zenobia, Pentesilea y 
Camila 
- mujeres artistas como Minerva, Isis, Carmenta, Safo, Proba y las sibilas 
- buenas esposas, hijas y madres abnegadas como Hipsicratea, Porcia, Júlia, 
Artemísia, Emília, Túria y Sulpícia, algunas mujeres lacedemonias, la hija del 
pretor, Ruis o Cornelia 


- constructoras de imperios como Dido 
- mujeres de probada castidad como Lucrecia, Hipo y Clélia 


A pesar de la declarada intención de Bernat Metge de defender a las 
mujeres frente a la opinión de Tiresias, este fragmento trasluce también una 
cierta misoginia por parte del autor de Lo somni. Es inevitable que, en una época 
en la que se consideraba que la única mujer sin pecado y, por lo tanto, digna de 
elogio, era la Virgen María, fuera muy difícil conseguir elaborar un texto imparcial 
donde existiera igualitarismo en los géneros. 

Semíramis, tal como se espera en una mujer, está en su habitación 
trenzando sus cabellos. No le importa salir despeinada, ya que la ocasión lo 
merece. Junto a Tamiris, Zenobia, Pentesilea y Cami-la son la excepción que 
confirma la regla: mujeres luchadoras en un mundo de hombres, seres que 
soslayan su condición femenina con el fin de realizar una tarea que les es ajena. 
¿Qué hombre medieval que se precie de tal aceptaría unir su vida a una mujer 
que le superara en hombría? 

Bernat Metge olvida que Minerva e Isis eran diosas en sus respectivas 
civilizaciones: no era de recibo recordarlo en una cultura monoteísta como la 


española de la Baja Edad Media. Para romanos y egipcios ambas poseían una 


3 


entidad que nuestro autor les niega. Como mucho, les otorga la categoría de 
artistas, más acorde con la condición femenina de la época. 

El resto de personajes femeninos del texto son ejemplos claros de 
abnegación materna, filial o conyugal. No hacen nada diferente de lo que se 
esperaría de ellas en una sociedad patriarcal y machista. 

Hipsicratea y Sulpícia acompañan al exilio a sus maridos vencidos; Porcia 
se suicida al conocer la muerte de su esposo; Júlia, asustada porque creía que 
su marido había sufrido daño, aborta y muere poco después y Artemísia, en el 
colmo de la piedad conyugal, se traga las cenizas del marido muerto para llevarlo 
siempre consigo... 

El caso de Emília es digno de comentar. En una época en la que las 
esclavas eran simples objetos y era habitual que el amo tuviera relaciones 
sexuales (y, a menudo hijos) con ellas, la esposa de Escipión “esconde” el hecho 
para evitar maledicencias: traslado de la moralidad cristiana a una república 
romana que no la contemplaba. 

Bernat Metge olvida la apasionada relación entre Dido y Eneas (debía 
conocer la Eneida) para recordar a aquella solamente como fundadora de 
Cartago. 


Lucrecia, forzada por Sext, se clava un cuchillo en el vientre 


(...) e volent mostrar a les dones forgades, jatssia castes de cor, qué devien fer, 
foragitá l'esperit. Pus meravellador és que loador, peró (e esquivador és en nosaltres christians 


co que féu); car, punint lo peccat strany en lo seu cos, matá aquell. ? 


mientras que Hipo se suicida para evitar una violación segura y Clélia, junto a 


otras vírgenes, atraviesa un caudaloso río para evitar males mayores. 


Conclusiones 

Relato esclarecedor de la imagen que las mujeres tenían en la Edad 
media, Lo somni se atiene a unas reglas muy claras: el amor más importante es 
el que la mujer debe tener por los progenitores o los hijos y, en todo caso, el 
amor conyugal es bienvenido, aunque la mujer debe de estar a la sombra del 


marido, muriendo si es necesario o abandonándolo todo para seguir al cónyuge. 


2 METGE, B. Lo somni. Centro de lingúística aplicada Atenea. Madrid (p. 242) 


